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Donde hubo dolor, que despierte la sanación. 
Donde hubo enojo, que emerja el cambio. 
Donde hubo miedo, que crezcan la seguridad y la confianza. 
Donde hubo enemigos, que nazca la compasión mutua. 
Donde hubo opresión, que reine la libertad. 
Donde hubo naciones divididas, que la conmiseración para el planeta tierra nos guíe a 
compartir responsabilidades. 

Hemos venido con el siguiente recordatorio: 
Si queremos que el planeta tierra sobreviva entonces todos los muros que nos sepa-
ran deben caer, 
Los muros entre la gente, entre Israel y Palestina, entre Europa y África, entre los lla-
mados primer y tercer mundo. De igual manera, todos los muros que hemos constru-
ido en nuestra mente, los muros entre géneros y los muros entre los humanos y todas 
las criaturas. 

Que todos los desplazados hallen un hogar. Que la sabiduría indígena y sus raíces 
obtengan el debido reconocimiento y respeto.

Que aquellos que están dispuestos a arriesgar sus vidas por la verdad y la justicia 
reciban la protección que necesitan. Que la voz de la justicia y de la verdad y de la 
compasión y de la solidaridad con todos los seres se escuche en todo el planeta; que 
se propague y se convierta en un movimiento poderoso que represente la protección 
de la vida y el planeta. 

Que las semillas de las comunidades de paz florezcan, que las primeras comuni-
dades auto suficientes sean una señal y muestren que es posible desarrollar sistemas 
sociales que estén en resonancia positiva con las leyes universales del amor y de la 
compasión, de la verdad y de la abundancia de la vida. Que seamos portadores de 
esperanza para todos aquellos que vendrán después de nosotros.

Que seamos capaces de presentar señales visibles que muestren que la vida eterna 
triunfará sobre todos los sistemas de poder que están errados –destrucción y ex-
plotación.

Hemos venido como recordatorio de la belleza original y de la verdad de la vida: Todo 
ser vivo tiene el derecho a ser libre y a desarrollarse, derecho a amar y derecho a la 
verdad y a la confianza. Realicemos ejemplos para superar la violencia, donde qui-
era que estemos. Protejamos la vida y el amor, para que el miedo desaparezca de la 
tierra. Formemos un círculo mundial de poder para salvaguardar toda la creación. 

En el nombre de todos aquellos que dieron sus vidas en pro de la justicia y la ver-
dad, en el nombre de todo aquello que tienen piel o pelaje, en el nombre de todas las 
criaturas, en el nombre de la GRACIA y del movimiento por una tierra libre. 

Que esta oración o algo mejor se cumpla. 
Gracias y Amen.


